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Caracas, Noviembre 1, 2018.  

Hablar de la Iglesia Católica y de su sa-
cerdocio  en la vida de Madre Carmen, y 
por su puesto en la vida de  las Siervas de 
Jesús, es tocar el corazón de la identidad 
propia e íntima de la Congregación, la 
razón de ser de su  existencia como adora-
doras del Señor Sacramentado: adoración 
eucarística  y sacerdocio 
Esta especificación de su identidad como 
Sierva de Jesús apasionó grandemente a 
la Madre Carmen desde el inicio de su 
vida religiosa: pasar por el mundo no sólo 
rindiendo y enseñando a rendir culto a la 
Eucaristía, sino también orando y sacrifi-
cándose para sostener al sacerdote en su 
deber de santificarse desde los compromi-
sos propios de su estado. Pero es a partir 
de 1960, cuando al sentir el apoyo incon-

dicional de la Iglesia para lograr la crea-
ción de un nuevo Instituto religioso cuan-
do plasma en sus escritos, con frecuencia, 
esta necesidad de su alma que la impelía 
continuamente. Patrimonio que legó a sus 
hijas y a partir de su Beatificación  a todo 
el pueblo de Dios. 

 “No nos olvidemos que nuestro fin prin-
cipal es la adoración y la oración por los 
sacerdotes. En estos momentos de crisis 
sacerdotal, debemos estar más que nunca 
en oración al lado el Santo Padre…al 
lado del legítimo representante de Nues-
tro Señor tratando de pescar muchas al-
mas  para que no se pierdan en este mar 
de confusionismo y de ceguera espiri-
tual”.  Tomado de Madre Carmen Rendi-
les Circular mayo de 1970. 

Volumen 2| Número 30 01 de noviembre de 2018 

PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
 Lo invitamos a escribir los favo-

res y testimonios en la pagina 
web de  la causa de la Beata 
Madre Carmen Rendiles 
www.madrecarmenrendiles.com  

 Síguenos en las redes sociales. 
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La naciente congregación de las Siervas de Jesús con Monseñor Jacinto Soto, vis-
tiendo el nuevo hábito.  Sentada a la derecha la Beata Madre Carmen Rendiles.  
En Casa Madre, Caracas, Venezuela, el 25 de marzo de 1966. 



o pedir por lo que era   
la   voz   o  ob-
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Este fin de la congregación debe generar en toda Sierva de 
Jesús una gran disponibilidad al considerar la crisis sacer-
dotal que atraviesa nuestra Iglesia actualmente. Esta dis-
ponibilidad para la oración, ayuda y colaboración asegura 
la unidad  histórica del Instituto con la misión que le fue 
encomendada.  

“Seamos hijos fieles de la Santa Iglesia, mostrémosle 
nuestro afecto y gratitud con nuestras oraciones y sacrifi-
cios…”  Ideario 447 
“Somos la Iglesia militante avanzada, estamos en el fren-
te, Jesús es nuestro Jefe, el combate primero, él lleva las 
heridas, nosotros le llevamos los lienzos para curarle las 
heridas, si caemos, bendita caía…, triste es retroceder”  
Ideario 449 
Se trata de una energía   integradora del pasado con el 
presente, abierta para captar generosamente todas las de-
mandas apostólicas del futuro. La voluntad de Dios se  
manifiesta nuevamente  a las Siervas de Jesús desde los 
acontecimientos que vive hoy nuestra Iglesia y sobre todo 
a partir de  la lectura de la Beatificación de la Madre Car-
men. Con toda razón su preocupación en torno a este ob-
jetivo central: Orad por los sacerdotes, por el Santo Padre, 
por la Iglesia.   
“Pedid por la Iglesia, por sus ministros y en especial por 
el Santo Padre”. Circular de febrero 1970. 
 
A partir del 23 de noviembre de 1965, fecha memorable 
para la Iglesia en Venezuela, porque fue firmado por el 
Santo Padre Juan XXIII el Decreto de la constitución de 
una nueva congregación religiosa “Siervas de Jesús”, Ma-
dre Carmen experimenta una impetuosa exigencia interior 
de orar y sacrificarse por el sacerdocio católico del mundo 
entero. Escribe a sus hijas: 
“Sacrifiquémonos para que los sacerdotes se  multipli-
quen y el Espíritu Santo los ilumine, para que se convier-
tan muchas almas”. Ideario 248 
 
“Practiquemos mejor la obediencia para obtener que to-
dos los sacerdotes sean fieles y obedientes a las directri-
ces el santo Padre”. Circular de febrero 1969 
Esta necesidad de Madre Carmen, este anhelo íntimo, se 
convierten hoy, a causa de la Beatificación, en un manda-
to acuciante, no sólo para las HH. Siervas de Jesús, sino 
para todo católico  de buena voluntad de orar y sacrificar-

se para reparar los pecados cometidos y devolver a la Igle-
sia fundada por Cristo el esplendor de su santidad. Las 
necesidades  actuales  de la Iglesia deben contar, de una 
manera real y concreta, con la  oración, el sacrificio, la  
abnegación y la caridad de las Siervas de Jesús, de todas 
las  Instituciones religiosas, de todos los grupos de aposto-
lado; además exige una participación activa y responsable 
de todos los miembros de la Iglesia, “¿Quién desfallece 
sin que desfallezca yo? ¿Quién sufre escándalo sin que yo 
me abrase?” Pablo 2 Cr 11, 29  
 
El Papa Francisco, los Obispos, los sacerdotes, necesitan 
sentir el calor humano y espiritual de sus hijos, quienes 
movidos por la acción el Espíritu Santo, deben emprenden 
un camino de santidad para fortalecer la vida de los sacer-
dotes que en tantos frentes luchan por llevar adelante la 
misión para la que fueron ungidos, o bien, caídos, necesi-
tan el apoyo de la oración y el velo de la caridad para re-
encontrarse de nuevamente consigo mismos. 
 
La beatificación de Madre Carmen precisamente en este 
tiempo se convierte en un llamado de Dios para que res-
pondamos individual y comunitariamente a nuestra Santa 
Madre la Iglesia.  
 
La experiencia iluminadora de la oración nos ayudará a 
encontrar nuevas estrategias y nuevos caminos de abnega-
ción y entrega incondicional para mejor servir a aquella 
que hace posible a través de sus sacerdotes, la Santa Euca-
ristía, centro y razón de ser de la Iglesia católica. Nuestro 
mundo se ha hecho despreciador e indiferente frente al 
sacerdocio, esto dificulta  su misión. Sintámonos  espe-
cialmente invitados   a completar lo que falta a la pasión 
de Cristo.  
“Practiquemos mejor la obediencia para obtener que to-
dos los sacerdotes sean fieles y obedientes a las directri-
ces el santo Padre”. Circular de febrero 69´ 
 
“El Concilio lo que ha querido buscar es la santidad de 
la Iglesia…, nos toca precisamente darle a la Iglesia los 
santos y de esta manera procurar el éxito del Concilio”. 
Circular de marzo 1966. 
 
Redacción Rosa María Ríos,SDJ  
Vice postuladora de la Causa MCR 

Beata Madre Carmen… (continuación) 
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Ideario Beata Madre Carmen Rendiles: 
La fe 

Tener fe alivia. En la vida, ante asuntos extraños, con nuestra sabiduría logramos explicarnos muchas cosas, 
sin embargo otras se presentan oscuras, la verdad está escondida, es en ese momento cuando nos resignamos 
o resolvemos con criterios que van desde lo intuitivo hasta lo mítico. 
El filosofo Kant nos dejó la siguiente expresión: “…tuve que desplazar a la razón para dejar lugar a la fe” 
cuando, ante la imposibilidad de explicar los acontecimientos, le cupo apelar a la creencia. Entonces el “yo 
creo” es el lugar común al cual nos aferramos, lo que quiere decir que tenemos fe en que las cosas son así. 
Tenemos conductas explicadas desde nuestra razón o de la creencia. La razón se soporta en la sabiduría, mas 
la creencia, específicamente la religiosa, se soporta en la fe en Dios. 
Y ¿Cuál es el vacío que llena la fe religiosa? Es darle sentido a nuestros actos sabiendo que, ante la duda, lo 
verdadero y correcto tiene como fin el amor al prójimo. Cuando así actuamos vivimos en paz. 
Por eso la fe en Dios es vida eterna. 

“Renovémonos en nuestro espíritu de fe, obedeciendo por amor a Dios y 
viendo todo lo que nos sucede como permitido por Dios, para nuestra santifi-
cación ”  

Actualidad Siervas de Jesús: La Hermana Graciela 
González, celebró 50 años de vida religiosa. 

Las Siervas de Jesús en la Casa Filial del Colegio Belén celebraron el 
pasado 15 de agosto una homilía de acción de gracias, en la capilla de la 
institución con motivo de los 50 años de vida consagrada de la Hermana 
Graciela González. Sencillez y fiesta, gratitud al don de esta nuestra tan 
querida hermana, profundamente identificada con la congregación a la 
cual se entregó en servicio.  
Celebrar las “Bodas de oro” de vida consagrada es seguir diciendo: 
“Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad”. Celebrar el aniversario es 
una buena ocasión para dar gracias por el don de la vocación, gracia por 
el don de Dios que invita a una misión para continuar el proyecto de vida 
de amor a Dios, y seguir tejiendo la verdadera existencia de fe en su pro-
mesa: “El que pierda la vida por mí, la encontrará”.  
Redacción Siervas de Jesús 

La hermana Graciela González, SDJ 
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INVITACION A LOS FELIGRESES 

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, pue-
de dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCESIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y com-

pártalo con nosotros a través de la página web 

www.madrecarmenrendiles.com  

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  
Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre Car-
men Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando interceden 
por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmenrendiles.com  
Síguenos en las redes sociales 

Todos los días puede visitarse la Capilla que guarda los restos de la Beata Madre Car-
men Rendiles en el Colegio Belén. Se invita a la feligresía a las misas dominicales a 
las 7:00 a.m. y a las 11:00 a.m. en memoria de la Beata Madre Carmen Rendiles en el 
Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10,  Urbanización 
Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela. 

Santoral:  
San Martín de Porres 

3 de noviembre 

Nació en la ciudad de Lima, Perú, el día 
9 de diciembre del año 1579. Fue hijo de 
Juan de Porres, caballero español de la 
Orden de Calatrava, y de Ana Velásquez, 
negra libre panameña.  Martín conoció al 
Fraile Juan de Lorenzana, famoso domi-
nico como teólogo y hombre de virtudes, 
quien lo invita a entrar en el Convento de 
Nuestra Señora del Rosario. 

Las leyes de aquel entonces le impedían 
ser religioso por el color y por la raza, 
por lo que Martín de Porres ingresó co-
mo Donado, pero él se entrega a Dios y 
su vida está presidida por el servicio, la 
humildad, la obediencia y un amor sin 
medida. 

Oración a San Martín de Porres 

Señor Nuestro Jesucristo, que dijiste 
"pedid y recibiréis", humildemente te 
suplicamos que, por la intercesión de San 
Martín de Porres, escuches nuestros rue-
gos. 

Renueva, te suplicamos, los milagros que 
por su intercesión durante su vida reali-
zaste, y concédenos la gracia que te pedi-
mos si es para bien de nuestra alma. 
Así sea. 

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 


